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La presencia del oso pardo y el lobo en los bosques españoles y las sobrepoblaciones de especies como el ciervo, el jabalí, el corzo, el conejo o el muflón, que pueden suponer un daño para la agricultura, la ganadería o la seguridad vial, es un tema de debate. Los cazadores argumentan que su actividad es esencial para el control de estas poblaciones, aunque no han dejado de crecer. Los ecologistas aseguran que la caza impacta contra el equilibrio natural y la economía rural. Ecologistas en Acción ha elaborado un informe sobre el impacto de la caza en España, sobre cómo afecta al equilibrio natural, la biodiversidad, el desarrollo rural y el bienestar animal: “Causa muchos de los problemas que se ofrece a solucionar”.
Los cazadores dicen que los ecologistas no les entienden.
Los entendemos más de lo que ellos piensan, creo que compartimos el disfrute de la naturaleza y el campo hasta cierto punto. La diferencia fundamental es que nosotros disparamos con una cámara y ellos con una escopeta.
Acaban de publicar un informe sobre el impacto de la caza en España.
Es una revisión de 80 publicaciones científicas y técnicas que analiza los principales aspectos que definen el desarrollo de esta actividad que afecta al 80% del territorio.
¿Qué es lo sustancial?
La caza es una actividad de ocio que con el tiempo ha adquirido un mayor peso de negocio, y desde esta perspectiva no se ejerce de un modo sostenible ni ético. Ahora la actividad es una industria más.
¿Y eso que implica?
Malas prácticas: suelta de animales para la caza criados en granja, colocación de vallas e infraestructuras que fragmentan los espacios naturales e impiden el movimiento natural de las especies y la aportación artificial de alimentos con todo lo que ello implica.
¿Crían animales para luego cazarlos?
Sí, la caza está convirtiendo los cotos en granjas intensivas y en campos de tiro. Los animales son criados y alimentados para luego soltarlos y proceder a su caza inmediata, y eso crea graves desequilibrios en los ecosistemas, porque desplaza y daña a las poblaciones autóctonas y genera sobrepoblaciones.
¿Cuánto dinero mueve la caza?
Se dice que unos 3.000 millones al año, pero según el propio sector movería 6.000 millones más en dinero negro.
¿Se respetan las directivas europeas?
Hemos listado más de veinte modalidades de caza contrarias a la normativa, como la caza de aves en época de cría, el parany, el silvestrismo, la cetrería o el empleo de venenos o trampas. Llama la atención que el lobby de la caza sea uno de los que más se ha movilizado en contra de las normas de conservación de la naturaleza en Europa y en España.
¿Qué es el parany y el silvestrismo?
Métodos para la caza masiva de pájaros. Uno usa la liga: pegamento donde quedan adheridas las aves; y el otro redes con un reclamo. Ninguno de los dos métodos discrimina bien las especies que captura y Europa los ha prohibido.
No parecen métodos compatibles con la biodiversidad.
El impacto de la caza es muy perjudicial para las especies y los hábitats. Por ejemplo hoy día diferentes métodos de control de depredadores, como el uso de venenos o el disparo afectan a especies tan emblemáticas como el águila imperial, el milano real, el oso pardo, el lobo o el lince ibéricos, el quebrantahuesos..., todas ellas declaradas en peligro.
¿Se va a seguir cazando en los parques nacionales?
Hay una moratoria hasta el 2020 pese a que según la vigente ley de parques nacionales la caza es considerada como una actividad incompatible con la conservación de estos ecosistemas únicos.
Pero gracias a los cazadores se controla la sobrepoblación de jabalíes, ciervos, conejos, muflones...
En parte son ellos el problema a causa de las sueltas, de la alimentación que les aportan y de la caza de trofeos. Para controlar las poblaciones hay que ir a la raíz del problema, que son los desequilibrios provocados por el hombre. Las especies en condiciones naturales se autorregulan. El problema es la mala gestión, incluso muchos cazadores se quejan.
¿De qué se quejan?
De lo que denominan “la caza de bote” o “de pesebre”, que es más una explotación ganadera que otra cosa.
Muchos ciudadanos también se quejan de no poder disfrutar de los espacios naturales.
Hay muchas denuncias respecto a corte de caminos públicos, cauces o vías pecuarias, y un promedio de 28 personas mueren al año victimas de disparos.
¿Cazadores?
No sólo, los incidentes con otros colectivos van a más. En el 2012 murió un recolector de setas en Ávila y un ciclista resultó herido en Berrocalejo de Aragona; en el 2014 un recolector de castañas murió en León.
¿Aumentan las denuncias?
Sí. La caza está limitando los derechos de la mayoría de los ciudadanos, piense que el 80% del territorio nacional forma parte de algún coto de caza y durante la mayor parte del año se caza, así que actividades como el senderismo, el cicloturismo, la equitación, apicultura, ecoturismo, educación ambiental..., se ven afectadas.
¿Y qué deja más dinero el medio rural la caza o estas actividades?
Un reciente estudio elaborado en Andalucía, una de las comunidades con mayor actividad cinegética, demuestra que las actividades de autoconsumo ambiental, uso recreativo y conservación de la biodiversidad amenazada son más rentables.
He leído en su informe que 50.000 galgos son abandonados en España.
Sí, al finalizar la temporada de caza, y tampoco es infrecuente encontrarlos ahorcados o arrojados a pozos. En el año 2009 en Villatobas (Toledo) aparecieron más de cien ejemplares ahorcados en un colgadero.


